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Editoriales
Archivos hoy y las perspectivas del mañanaArchivos now and its future prospects

Sin duda, el año 2008 estuvo marcado por unhecho de enorme trascendencia, el ingreso deArchivos al Medline, que creo tuvo y tendrá de aquíen más, una connotación muy grande para nues-tra revista. El haber logrado una distinción tanrelevante supone varias cosas simultáneas, que asu vez se entrelazan entre sí. Por un lado, laenorme satisfacción y alegría por el mérito dealcanzar algo que realza el valor del trabajo reali-zado por muchos durante varios años. Asimismo,este logro prestigia a la Sociedad Argentina dePediatría y le otorga una distinción que es másque merecida. Como señalé en un editorial haceunos meses, la SAP ha mantenido esta publica-ción sin interrupciones desde 1930. A este tiempole podemos sumar los más de 20 años previos dela revista Archivos Latinoamericanos de Pediatría,que se editaba en conjunto con la Sociedad Uru-guaya de Pediatría. Es decir, que desde su funda-ción, hace 97 años, nuestra Sociedad ha estadodedicada en forma sostenida a generar una publi-cación científica que refleje los avances en la pe-diatría y le brinde al médico pediatra una guía quelo acompañe en su tarea cotidiana. El actual logrode Archivos es una buena señal a las puertas delcentenario.Junto con estos aspectos, surge otro no menosdestacable. En la vida, es menester saber mantenerlos logros importantes que se alcanzan. La Bibliote-ca Nacional de Medicina de los EE.UU. no otorga elingreso al Medline en forma vitalicia; por el contra-rio, evalúa periódicamente el rendimiento de cadarevista y la permanencia en el sistema depende delresultado de esa evaluación. Por lo tanto, de nadavaldría que lo alcanzado fuera efímero; más bien,sería una gran frustración difícil de superar.Por lo tanto, resulta necesario entender que de-bemos seguir esforzándonos para mantener el pres-tigio que Archivos ha ganado y esto se logra, princi-palmente, con el humilde y silencioso trabajo coti-diano. Por ello, en estos últimos meses, los editoreshemos estado evaluando nuevas perspectivas quenos lleven a explorar otros caminos y a definir quécambios en la estructura de Archivos podrían ser deutilidad para nuestros lectores. Hemos llegado aconcordar en ciertos aspectos que nos parecen seráninteresantes y que pueden enriquecer el contenidode la revista. Ninguno de los cambios o agregados

que aplicaremos es original, ya han sido implemen-tados por varias revistas internacionales, pero síserán novedosos para nosotros.A partir de este año, Archivos contará con nue-vas secciones, algunas aparecen en este número,otras vendrán luego. Un aspecto importante es quecomenzaremos a utilizar los recursos multimedialesque ofrece Internet, en una era cada vez más depen-diente de esta tecnología (aún no sabemos si parabien o para mal). Con esa aplicación intentaremosir “más allá del papel” colocando en el sitio de larevista aspectos interactivos, imágenes, animacio-nes y videos, que entendemos podrán sumar con-tenido de mucha utilidad.Como punto de partida, en este primer númerocomienza una sección denominada “Haga su diag-nóstico”. Colocaremos en la página web el relato deun caso clínico con imágenes y se brindarán dife-rentes opciones para que los lectores puedan seña-lar el diagnóstico más probable. Una vez elegido,se podrá visualizar la opción de los otros lectores.La dilucidación de cuál es el diagnóstico correcto sepublicará en el próximo número de la revista, juntocon una completa descripción del cuadro clínico,manejo y tratamiento.También en este número, incorporamos unasección que lleva por nombre “Enfoques”. En ella,deseamos en especial, presentarle al lector nuestramirada acerca de los temas que aborda cada uno delos artículos originales y la forma en que esos temasson tratados. Serán comentarios o reflexiones muybreves, sólo a modo de una introducción antes dela lectura del artículo.Algo más modesto, pero no menos importante,es lo que presentaremos bajo el título de “Archivoshace 75 años”. Algunos párrafos de artículos publi-cados durante el año 1934 aparecerán textualmen-te, sin ningún comentario de nuestra parte. Ellector podrá ver cómo la interpretación y el aborda-je de ciertas enfermedades era totalmente erróneo,muy diferente a lo que es hoy en día, sin duda frutode los avances en el conocimiento. Asimismo, enotros aspectos, nos asombraremos de las notablessemejanzas que aún persisten.En fin, nuevas perspectivas se avecinan, perotodas bajo la misma filosofía que hemos mante-nido en los casi tres años de gestión: Archivosdebe tener un adecuado balance entre la investi-
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gación que divulga y los temas importantes de lapráctica cotidiana. Respecto del primer punto,nuestra intervención está orientada a seleccionarlo mejor que nos llega, modificar diversos aspec-tos de la presentación del manuscrito y publicarsólo los artículos que respeten las normas básicasde la investigación y que sean interesantes. En elsegundo punto podemos hacer muchas cosas y,en buena medida, los cambios mencionados es-tarán orientados a incorporar elementos que tie-

nen que ver con el quehacer diario del pediatra allado del paciente.Es nuestro deseo que la lectura de Archivos seaun hábito placentero y para lograr eso esperamos irpor el buen camino. El tiempo y ustedes, los lecto-res, nos lo dirán. !
Dr. José M. Ceriani CernadasEditorjceriani@sap.org.ar

El proceso de inclusión de Archivos en la base de datos MedlineArchivos: Medline database inclusion process
Las publicaciones periódicas en medicina cu-bren un amplio espectro del conocimiento cien-tífico, desde las ciencias básicas hasta la medici-na general y especialidades y tienen como obje-tivo informar y formar a sus lectores a través dela difusión de nuevo conocimiento.1Es difícil conocer el número real de publicacio-nes médicas que se editan hoy en día, pero sepuede estimar que existen alrededor de 15.000revistas indizadas en casi 100 bases de referenciabibliográfica.2 Si focalizamos en Latinoamérica, laBiblioteca Virtual en Salud (http://www.bvs.br)indiza más de 800 revistas, 15% de las cuales seorigina en la Argentina.Medline es el componente primario de la inter-faz de búsqueda PubMed (http://pubmed.gov) yes realizada por la Biblioteca Nacional de Medici-na de los Estados Unidos (NLM, por su sigla eninglés). Está compuesta por 5.200 revistasbiomédicas de todo el mundo, pero si se observanlos datos sobre las citas incorporadas a la base dedatos en el período 2000-2005, 47% de los artícu-los pertenecieron a revistas estadounidenses, 90%en idioma inglés, y un 79% poseía resumen.3Estos datos destacan que, a pesar de ser la basede referencia bibliográfica más consultada en elmundo, su componente principal es de publica-ciones de habla inglesa.A la fecha, del total de revistas incluidas enMedline sólo 8 pertenecen a la Argentina (70 aLatinoamérica) y si tomamos un dominio acotadoa las publicaciones del ámbito de la pediatría, delas 146 incluidas sólo 2 son en castellano (AnalesEspañoles de Pediatría y Archivos Argentinos de Pedia-

tría) y 2 latinoamericanas (Jornal de Pediatria y Ar-chivos Argentinos de Pediatría).4A todo esto se suma otro problema; hoy endía, la comunidad científica en general enfrentala disyuntiva de decidir a dónde enviar artículospara su publicación; y por otro lado, cuál revistaleer, cuya información sea la más seria y actualen términos de credibilidad por su calidad ycontenido editoriales. En el ambiente académicose acepta como revista adecuada aquella que seencuentra incluida en alguna de las bases dedatos de referencias bibliográficas internaciona-les; por ello los editores buscan que su revistaposea un nivel reconocido para poder ser inclui-da en estas bases de datos.Las dos bases de referencia bibliográfica másreconocidas por su influencia son Index Medicus(Medline) y Web of Science, cuyo proceso de revisiónes exhaustivo para cada publicación que desea serincluida para la indización en estas bases de refe-rencia bibliográfica.La NLM ha creado un comité (Literature SelectionTechnical Review Committee - LSTRC) integrado porquince profesionales, entre médicos, enfermeros,odontólogos, investigadores y bibliotecarios querepresentan organismos gubernamentales, orga-nismos no gubernamentales y sociedades científi-cas, para la revisión de nuevos títulos que se propo-nen para ser incluidos en el Medline según la cali-dad de su contenido. Este comité se reúne tresveces por año y evalúa en cada sesión alrededor de140 publicaciones; otorga un puntaje en una escalade 0 a 5 para determinar si la revista es recomenda-da para su inclusión en el Medline. El puntaje para


